
Comienza tu reunión semanal en oración.

Señor, Tu nos has llamado a vivir en profunda comunión contigo. A través de la
amistad compartida con María y Marta nos has revelado que el servicio y la
devoción son dos senderos hacia un mismo destino; tu corazón, donde
descubrimos que nuestra identidad se fortalece sólo en tu amor. Ayúdanos a ser
más como Marta para que sirviendo diligentemente podamos reconocer que sólo
Cristo tiene el poder de restaurar y salvar. Que, en este camino cuaresmal,
nuestros corazones se llenen de confianza absoluta en tu voluntad. Ayúdanos,
Señor, a dejar de definirnos por lo que hacemos y a comenzar a definirnos por lo
que somos en Ti. Te lo pedimos en Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Después de leer el Evangelio del domingo y ver el video gratuito con el P.
Columba, tómense un tiempo para dialogar y reflexionar sobre las siguientes
preguntas:

¿Cómo creen que es una amistad con Dios? ¿Qué aspectos podemos
extraer de las relaciones de Lázaro, Marta y María con Cristo?
Jesús se conmovió profundamente cuando María acudió a Él llorando por
la pérdida de su hermano, revelándonos así el profundo amor que Cristo
tiene por nuestros corazones. ¿Cómo te has sentido acogido por Cristo en
los momentos difíciles?
¿Por qué creen que Dios se conmueve tanto ante nuestras emociones?
Durante la Cuaresma, a menudo nos sentimos tentados a alejarnos de
nuestros compromisos con Dios. ¿De qué manera perciben que Dios nos
invita a entrar en una comunión más profunda con Él?

Al comenzar esta quinta semana de Cuaresma, recordemos el amor de Cristo por
nosotros. Aunque pueda resultar un desafío perseverar en los pequeños actos de
entrega —a través del ejercicio físico, el ayuno, las lecturas espirituales y los
exámenes de conciencia—, permítanse entrar en una relación más profunda con
Cristo y preséntenle estas luchas en la oración.
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Cuarto domingo de Cuaresma

 Escanea el código QR para
verlo en tu dispositivo
móvil.
 Usa el televisor de tu sala
de grupo para ver el video
en la aplicación Ascension.
 Pide al líder de tu grupo
que lea en voz alta la
reflexión del Día 5 de su
libro Crux: Meditaciones
Diarias de Cuaresma.

LECTURAS

Ezequiel 37: 12-14
Romanos 8: 8-11
San Juan 11: 1-45

OPCIONES PARA VER EL
VIDEO DE P. COLUMBA

22 de marzo de 2026



Scan the above QR code to
watch on a mobile device
Use the TV in your small
group room to watch the
video on the Ascension APP
Have your small group
leader read the Day 5
reflection from their Crux:
Daily Lenten Meditations
book aloud

READINGS

1.  Genesis 2: 7-9; 3: 1-
2.  Romans 5: 12-19
3.  Matthew 4: 1-11OPTIONS TO VIEW 

FR. COLUMBA’S VIDEO

Evangelio de San Juan 11: 1-45

En aquel tiempo, Marta y María, las dos hermanas de Lázaro, le mandaron decir a Jesús:

“Señor, el amigo a quien tanto quieres está enfermo”. Al oír esto, Jesús dijo: “Esta enfermedad

no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea

glorificado por ella”.

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando se enteró de que Lázaro

estaba enfermo, se detuvo dos días más en el lugar en que se hallaba. Después dijo a su

discípulos: “Vayamos otra vez a Judea”.

Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Apenas oyó Marta que Jesús

llegaba, salió a su encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo Marta a Jesús: “Señor, si

hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora estoy segura de que Dios

te concederá cuanto le pidas”.

Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Ya sé que resucitará en la

resurrección del último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí,

aunque haya muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre.

¿Crees tú esto?” Ella le contestó: “Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de

Dios, el que tenía que venir al mundo”.

Jesús se conmovió hasta lo más hondo y preguntó: “¿Dónde lo han puesto?” Le contestaron:

“Ven, Señor, y lo verás”. Jesús se puso a llorar y los judíos comentaban: “De veras ¡cuánto lo

amaba!” Algunos decían: “¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego de nacimiento, hacer que

Lázaro no muriera?”

Jesús, profundamente conmovido todavía, se detuvo ante el sepulcro, que era una cueva,

sellada con una losa. Entonces dijo Jesús: “Quiten la losa”. Pero Marta, la hermana del que

había muerto, le replicó: “Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días”. Le dijo Jesús: “¿No

te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron la piedra.

Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo ya

sabía que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me

rodea, para que crean que tú me has enviado”. Luego gritó con voz potente: “¡Lázaro, sal de

allí!” Y salió el muerto, atados con vendas las manos y los pies, y la cara envuelta en un

sudario. Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda andar”.

Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María, al ver lo que había hecho Jesús,

creyeron en él.



Scan the above QR code to
watch on a mobile device
Use the TV in your small
group room to watch the
video on the Ascension APP
Have your small group
leader read the Day 5
reflection from their Crux:
Daily Lenten Meditations
book aloud

READINGS

1.  Genesis 2: 7-9; 3: 1-7
2.  Romans 5: 12-19
3.  Matthew 4: 1-11

OPTIONS TO VIEW 
FR. COLUMBA’S VIDEO

Reflexión: Amistad

¡Qué discípulas tan increibles son Marta y María! El afecto de Jesús por ellas es muy grande y ellas lo
saben. Son amadas y tienen una confianza que fluye de este hecho. Marta y María son un ejemplo de
lo que es tener una amistad con Jesús, pero también hacen algo que es realmente dificil: ¡son un
ejemplo de amistad con Dios mismo!

La amistad significa que entras en una mayor intimidad con alguien. Sin embargo, cuando se trata de
la amistad con Dios, hay una paradoja interesante que vemos claramente en la amistad de Jesús con
Marta y María: nuestra amistad con Dios no nos lleva a una familiaridad que raya en la falta de
respeto, sino a una reverencia más profunda. No es que en Dios encontremos verdades
contradictorias. En él encontramos reconciliadas verdades que parecen incompatibles. Él es a la vez
amigo, hermano, padre y rey para nosotros.

Por eso, nos dirigimos a Dios de una manera en la que no nos dirigimos a nadie más. Marta dice:
"Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano" (Juan 11:21). Esto suena como una
declaración de fe; pero, desde el punto de vista de una amiga, también se percibe como un reproche.
De hecho, todas las declaraciones de Marta están cargadas de una profunda fe y provocan una nueva
revelación de Jesús que apunta a su divinidad: "Yo soy la resurrección y la vida" (Juan 11:25). Ella
habla con un tono que es a la vez afectuoso y lleno de humildad y reverencia. Se dirige a Jesús como
su amigo y Señor.

María lleva la emoción más allá. Al principio dice exactamente lo mismo que Marta, pero termina
llorando. Jesús no la reprende por ello. Se conmueve profundamente y también llora. La emoción y
la honestidad de María revelan más de la humanidad y el afecto de Jesús. Marta nos muestra la
relación paradójica de Cristo con nosotros; María nos muestra la naturaleza paradójica de Cristo
como Dios y hombre.

Estas revelaciones apuntan a una hermosa verdad sobre la amistad en sí misma. En Los cuatro
amores, C. S. Lewis escribe: "En cada uno de mis amigos hay algo que solo otro amigo puede sacar a
relucir plenamente. Por mí mismo no soy lo suficientemente grande como para llamar a todo el
hombre a la actividad;, quiero otras luces además de la mía para mostrar todas sus facetas"12
Diferentes personas revelan diferentes facetas de una nuestros amigos aún más a fondo a través de
sus amistades con ana misma persona y nos alegra poder conocer a otros. Esto es especialmente
cierto en el caso de la amistad con el Dios infinito finito, sobre el que siempre hay más que aprender.

Aprendemos diferentes cosas sobre Dios a través de Marta y María, y vemos cómo escuchar a otros
hablar de su relación con Dios nos ayuda a hacer más profundo nuestro propio conocimiento de él.
Por eso hay tanta alegría en el Reino de Dios cada vez que se admite una Nueva alma. ¡La fe de los
demás fortalece la nuestra y nos da una Gran alegría, tanto nosotros como a Dios!



PRÓXIMOS EVENTOS
CENAS DE PESCADO FRITO 

LOS VIERNES
En Cuaresma, venga con su

familia los viernes de 5 a 7 p.
m. en la cafetería de la

escuela.

VÍA CRUCIS 
los viernes de Cuaresma

en la capilla.
6:30 p. m. (inglés)

7:15 p. m. (español)

Querido San Lázaro, amigo de Cristo Encarnado y patrono de los pobres y de
los enfermos. Acudo a tu intercesión, con la ayuda del Espíritu Santo; para
que el Señor — quien prefiguró Su Resurrección al llamarte de nuevo a la
vida — me guíe siempre en mi peregrinaje terrenal y me proteja tanto en la
enfermedad como en la salud. Junto con Santa Marta y Santa María,
acogiste al Salvador en tu hogar. Permíteme hacer yo lo mismo, acogiendo a
Jesús en mi corazón y sirviéndole fielmente en mis hermanos y hermanas.
Ayúdame a imitar a Cristo con mayor perfección.

Santo San Lázaro, concédeme la fortaleza para superar toda tentación y
dificultad. Que tu testimonio me inspire a mantener la fe y la esperanza en
Jesús, especialmente en medio de las grandes pruebas. Ruega para que yo
manifieste una virtud heroica y persevere en el amor, a fin de merecer ser
recibido por Dios en las moradas celestiales. Te pido esto por nuestro Señor
Jesucristo, Hijo de Dios, quien vive y reina con el Padre en la unidad del
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

¡San Lázaro de Betania, ruega por nosotros!

Oración para la intercesión
de San Lázaro

Vía Crucis al Atardecer
27 de marzo a las 19:30 h

Les invitamos a un Vía Crucis al aire libre, en la pista
atlética de Santa María Magdalena, escrito y dirigido por

los jóvenes de nuestra comunidad parroquial.

24 horas para el Señor
Desde el Viernes, Marzo 27 a las 8:00 am

Hasta el Sábado, Marzo 28 a las 8:00 am en la Capilla.
Adoración al Santísimo Sacramento.

Tendremos una variedad de experiencias de oración, así
como momentos de silencio para la oración personal y la

adoración, a lo largo de un periodo de 24 horas.
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